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El tiempo nueistro amigo 

Porgue nosotros los plu­
míferos de esta ciudad so­
mos sus amigos, él lo es 
nuestro Y si no, ¿quién 
había deí buen tiempo sino 
Ancora? El ve que sabemos 
prestarle la atención que se 
merece y nos corresponde 
con iguales atenciones, ¡Qué 
día, señores, qué día nos 
regaló el tiempo, en la fes­
tividad de nuestro patrono 
San Francisco de Sales.! V 
si uno se encuentra como en 
¡a mañana del domingo pa­
sado, que era dicha festivi­
dad, jugando a golf en mi­
niatura en los jardines don­
de nos encontrábamos los 
plumíferos, entonces miel 
sobre hoiuelas. 

Invierno, ¿dónde estás? 
¿No nos llegarás en el mes 
de Junio para hacernos una 
trastada? ¿O aguardarás a 
que todo esté florido y her­
moso para luego matarlo 
todo con una helada? Por' 
que la verdad, tanta amabi­
lidad nos confunde, y since­
ramente aunque hablemos 
siempre en favor tuyo, no 
podemos dejar de sentar 
que también tienes tus rare­
zas y esto nos escama. En 
fin, de momento vaya nues' 
tro agradecimiento por la 
la brillante jornada que nos 
ofreciste. Y hasta otro año, 
si Dios quiere. 

Duplicidad de patronos 

y demás 

Hoy se parten en dos las 
festividades festejando a ün 
santo patrón, con la facili­
dad con que un rayo partiría 
un árbol. 

A lo menos en nuestra 
ciudad. 

En otra manifestación 
también de carácter público, 
dos partes rivalizaban en 
sus demostraciones comer­
ciales. Dos partes también 
contendientes, litigan en ce-
rrar o tener abierto el CO' 
mercio en domingo. 

¿ Será una ley natural ? 
Porqué, claro, perpetuar 
equivale a duplicidad, y a 
lo mejor nos aburriríamos 
en la localidad si todo mar-
chara al unísono. Vengan, 
señores, más dobles. Y así, 
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Excavaciones Arqueológicas 
Durante los últimos días se han efectuado importontes 

trabajos en lo Cova d'en Daina, famosa galería cubierta si­
tuada en Romanyd de la Selva. 

Hacía tiempo que tanto el Excmo. Dr. Luis Pericot García 
como él limo. Sr. Comisario Provincial,don Miguel Oliva y esta 
Comisaría Local deseaban llevar a cabo laboriosos trabajos de 
estudio y delicadas operaciones de restauración en esta gale­
ría, una de las más importantes de toda la cultura pirenaica. 
Concedida recientemente la autorización oportuna JDor el Exc­
mo. Sr. Comisario General don Julio Martínez Santa-Olalla 
procedióse seguidamente a llevarla a la práctica. Hasta el 
momento presente, la labor realizada es la siguiente: Levan­
tamiento de la planta; quitar toda la tierra interior, con lo 
cual se ha podido comprobar que las losas tienen una altura 
superior a los dos metros, lo que do a la galería un aspecto 
de grandiosidad de que carecía hasta ahora; dibujar el alza­
do de las paredes como requieren los estudios modernos, y 
levantar 28 piedras del cromlech, lo que da al conjunto un as­
pecto único. 

Realizada esta primera parte de la labor, giró visita de 
inspección al dolmen el limo. Sr, Comisario Provincial, don* 
Miguel Oliva quien mostróse vivamente impresionado ante el 
aspecto que el conjunto ofrecía y aconsejó la suspensión de 
las obras a fin de recabar de la Excma. Diputación Provincial, 
que tanto cariño viene prestando a todos las manifestaciones 
culturóles que en ámbito de la provincia toda se manifiestan, 
la ayuda económica oportuna para dejar esta galería, no co­
mo había sido la idea primera, sino efectuando unos nuevos 
trabajos de restauración que el aspecto actual del conjunto 
ahora aconsejaban. 

Esta Comisaría Local espera que los deseos del limo. Sr. 
Comisario Provincial se vean totalmente realizados y confía 
que en un plazo breve la Cova d'en Daina ocupe un primer 
plano dentro de la arqueología provincial. 

Las obras llevadas a cabo ya, han podido realizarse gra­
das a la importante ayuda recibida del Magfco. Ayuntamien­
to de esta ciudad, que viene prestando a esta Comisaría cuan­
to precisa para la realización de su cometido. Colaboraron 
igualmente el Ayuntamiento de Santa Cristina de Aro, el Sr. 
Cura Párroco de Romanyá, el conservador del dolmen Sr. Ra­
món Metjé don José M.° Cama y diversos compañeros. A to­
dos quiere esta Comisaría hacer llegar su agradecimiento por 
su desinteresada y valiosa colaboración. 

cuando se haga la historia 
de nosotros se podrá decir 
^Historia de dos ciudades.» 

Atracadores de vía estrecha 

— Vá, deprisa, el dinero 
del cajón! Así se expresaba 
un embozado, pistola en 
mano aunque mejor pare' 
ciera un juguete de feria, a 
la dueña de uno de nuestros 
comercios, un día de la se­
mana pasada, a la hora del 
cierre de la noche. 

— Pero hombre,— contes­
taba Ja buena mujer— quí­
tese la careta que todavía 
no hemos llegado a Carna­

val. 
— Le digo que el dinero 

del cajón! 
— No sea, terco, por Dios. 

No le digo que no hemos ¡le­
gado a Carnaval y que es­
tas bromas todavía no sur­
ten efecto. Va quítese la ca' 
reta y déjeme en paz! 

La cuestión fué. porque el 
espacio es corto, que el 
atracador de vía estrecha 
tuvo que poner pies en pol­
vorosa porque otra mujer, 
que no creía en aquella mas­
carada, puso sobre aviso a 
alguien de por allí cerca. 

i. 

Dolores Masferrer More 11 

era, hasta hace unos días, 

una venerable anciana que 

como todos los de la ciu­

dad, ayudaba a formar, ni 

más ni menos, el número 

de los sumandos de los que 

formamos el censo de la 

población. 

Pero he ahí que por me­

dio de una gallarda y nota­

ble acción, Dolores Masfe­

rrer se distingue de entre 

todos y sabe hacerse mere­

cedora de que su nombre 

pase a ocupar lugar distin­

guido en estas columnas. 

Un brazalete de oro, de 

bastante valor, puesto que 

se trata de unos miles de 

pesetas, es el objeto que 

ella se encontró en la calle, 

y su primera intención, fué 

la de saber quien podría ser 

el propietario del objeto per­

dido. Un pregón dando 

cuenta de la pérdida la en­

tera de ello, y a continua­

ción se person: : ¡a casa 

para restituir el brazalete 

al dueño que resultó ser la 

distinguida famiiia señores 

Sibils-Ensesa. El objeto de 

referencia no solamente po­

seía su valor intrínseco, si­

no también otro valor, no 

menos apreciable, de ca­

rácter familiar. 

Tan digno gesto era me­

recedor de otro semejante y 

aparte la recompensa que 

se otorgó a Dolores Masfe­

rrer, se la afirmó que allí 

en aquella casa continuaba 

pendiente el sentimiento de 

gratitud para la anciana a 

partir de entonces, gratitud 

de la que podría usar siem­

pre que llegara el caso. 

Y nosotros, le hemos ofre­

cido el espacio de este lu­

gar, humilde, pero que sabe 

pregonar con toda la fuerza 

de nuestra simpatía, el no­

ble rasgo de esta valiosa 

restitución. 


